
UNA PLAGA DE ORUGAS EN LOS ARBOLES DE SOMBRA 

DE LOS CAFETALES DE CHIAPAS 

Por CARLOS C. HOFFMANN, del Instituto de Biología. 

E N los cafetales ds"l distrito de Soconusco (Chiapas ), cultivados por mé· 
todos modernos y prá~ticas bien estudiadas, se utilizan en la actua­
lidad como árboles de sombra casi exclusivamente Leguminosas arbó­

reas de distintas especies y variedad,,s y preferentemente una Inga, bien cono· 
c:da en )a. zona cafetera por su nombre regional de "Chalú". Ya hace algunos 
años se nota en estos árbdes durante la temporada d-~ lluvias una fuerte plag,t 
de insectos, con tendencia indudablemente progresiva ,que destruye en corfa 
tiempo todo el folla.'.·! , dejando los árboles en!eramente desnudos y en un estado 
tan cieplorable, como se ve en la adjunta fotografía. Los daños en las plantas 
de café, originados por la falta absoluta de sombra, fueron úl timamente de consi · 
deración y las consiguientes pérdidas en las cosechas en dif.;'tentes regione" 
bastante fuertes, principalmente en fincas situadas en alturas de unos 600 a 
900 metros sobre el nivel del mar. 

La causa d·e· esta plaga consiste. en orugas de Lepidópteros que aparecen en 
los árboles muy al principio de la época de aguas, por Jo r egular en el mes de 
maye, más temprano o más tarde, según el comienzo de las lluvias y la lo·~ali­
zación de la finca respectiva. Por los meses d·a< julio y agos to ·se nota una se­
g unda invasión, siguiendo muchas veces todavía una tercera más tarde, cuan­
do el tiempo así lo permite, porque las orugas y mariposas adultas de las espe­
c:·::'s pertinentes se encuentran sólo durante los meses de lluvia y desa,parecen 
en la épcca seca, muy pronunciada en la región de Soconusco y en lo general 
:por el lado del Pacífico y lllUcho más intensa que en Je,¡,. cafetales situados en 
las vertientes del Golfo. 

Pr-~·~i::.am ente la reaparición de las orugas en los mismos árboles por dos •) 
hasta tres veces durante una misma temporada, es el principal peligro que 
ofrece esta plaga. Por lo regular retoñan los árboles después de la pri,ti\era 
invasión rápidament·c! de nuevo, pero se secan cuandc e~ta poda radical se r epi­
te por varias veces seguidas . El daño originado por las orugas es por eso do· 
ble, o mejor dicho triple. En primer Jugar sufre considerablemente la cosecha, 
cuandc, durante la estación d·2. aguas o ;ea durante la época de la maduración 
oel café le falta la sombra necesaria. En segundo lugar se impone muchas 
yeces una replantación más o menos completa de los árboles de sombra. Las 
Leguminosa s que s·<guramente por su a lmacenamiento de nitrógeno son las más 
aprc,piadas para el efecto, ne, crecen tan pronto, para poder dar en tiempo limi­
tado la sombra necesaria, por eso debe buscarse la crea~ión de una sombra pro­
visional por la plantación de plátanos. Es por eso evidente, que en tercer lugar 
debe suponerse t a mbién un rendimiento menor en las cc,sechas venideras. 

Durante m:s diferentes es.tancias en la zona cafet,era de Chiapas, en los 
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meses de marzo, julio, septiembre y octubre y por e l mater ial r ec ibido de 1a 
finca '"Santa Anita" por atención d : I señor Pablo Eder, pude darme cuenta 
que de ninguna manera se t rataba de u na sola clase de orugas, s ino de diferen­
tes especies de Lepidópterrn nocturnos, pero p·E rter:ecientes todos ellos a 1a 
:µ1i sma fam ilia l'f otodonlidae y al género He micera s . En 1o lugares invadido3 
por la plaga es muy notable la preponder ancia numérica de las difer,rntes espe ­
cies del género Hemice~as en e l cuadro faunís tico general :de los L epidépteros 
nocturnos, durante t cdo ·d tiempo en que exis ten los estados adultos . Así por 
ejemplo encontré· 'e n julio del aiio pasado en observaciones nocturnas llevadas 
a cabo en la finca " Santa Anita", que en algunas noches las Hem iceras repre· 
l'entaron ca ,;;i un 30 p9r ciento d·2 l tc,tal de los Lepidópterns que Hegaron a 1os 

11' ig . t-Arhole.s ti ~ ••(' b :1lú .. con e l f oH u.ic co n11,l ie- t:.unente d e struido ,,or 
o ru~~l"" d 4.• u H e,nf ct'raM/' 

( Fi n ca f:-un thuoc. j uUo 1oao) . 

focos de luz eléctrica, dispuestos para el efecto. Este porcentaje es enorme, 
cuando se considera la gran riqueza e n ·es pec ies e individuos que caracteriz.a 
precisamente la regi9n. de Soconusco en los meses de lluvia. 

Las .hembras de l¡ts dis tintas especies d·e Hemi.ceras depc.s itan sus h ueveci­
llos en los árbole;; y , seg ún parece, con prefel'encia en s us partes a ltas. Las 
<,rugas que nacen, son de color verde o café respectivammte y crecen rápida.­
me.nt-e. _lo que se manifi esta en la pronta desaparición d e todo el follaje. Una 
vez adultos, bajan del árbol, pern no caminando por el t ronco, sino descolgán­
dos·~ al suelo por medio de un h ilo de seda. A flo r de tierra forman una crisá­
lida desnuda, s in capullo y de color café obscuro, en medio de hojas secas del 
s uele:, las que . unen para e l efecto con unos pocos de hHos de seda. Por s u ca-
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rácter francamente higró_filo qu•e presentan todas las especies de Hemiceras de 
la zona, buscan en el suelo lugares sombríos y hojas bien húmedas por la iluv:a. 

En las regiones invad idas por la plaga observé seis especies distintas d~ 
Hemiceras : H emiceras a lba Feld., Hem:iceras muscosa Schs ., Hemiceras trans.­
ducta Walk (según Schaus probablemente s inónimo de H . puh·e rula Guen.), 
He miceras s ubochraceum Walk., H emiiceras micans Schs. y Hemiceras -~otto. 
Las dos úl t imas e ·pecies se encuentran solo en muy contados ejemplares y fü> 

tienen que ver con la plaga, tamb:én lle mi ceras alba Feld. es una especie poco 
frecuente e n e l Di! trito de Soconusco. El causante principal de la plaga es in­
dudablemente Hemiceras s ubochraceum Walk, s iguiendc- en segundo lugar He­
miceras t ra nsducta Wa lk y después Hemiceras muscosa Schs. ) fo s iendo las de,¡· 

F i,a.:-. :!.- 1 l-l. snluu ·hr:u: t· 11n1 -,vun, . JU Ut..' h tJ: 
:.: . hen,hr:,. :C 1-t . trans dnt•tn \\yu lk . 111 :u •h u : 
,1. ht-1uh r a . 

,¡ 

cr fpc iones originale de Guenée y Walker lo bastante precisas para fijar con se­
guridad la s especies y dis tinguirla s con precisión de las desci-itas más tarde 
por Schaus, han s ido comparadas. las ·zs pecies, para mí dudosas , con los tipos 
origina les y ejemplares de la ceifección del United States ~ational Museum por 
atención del Dr. William Schaus de Washingtc,n . De las es pecies más impor­
t antes agrego fotografías d e machos y hembras. 

Hasta hoy existe la plaga solo por brotes ais lados e n distinta-s partes de la 
zona cafetera. Se observa ta mbién que por lo, r egulár se notan los primeros 
daños .a l principio de la época de aguas más b ien ·en regiones bajas, progresan" 
do la plaga después a mayor altm·a. 

Biológicamente se explican los grandes desarrollos loeal,es de esta orugas 
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de la ma nera siguiente:- Tc,das las especi•;c s citadas pertenecen a la fauna ori 
ginal de la zona selvática de la s:erra de Soconusco y tamb:én las l'ngas son 
plantas ~ilves tr es de la región. Por el des monte de las s·2lvas y la plantación 
exces iva de árboles importados de café, lógicamente se habían destruído el 
conjunto· sociobiológico del lugar y el equil ibrio biológico. Cuando más tarde 
1:1€ procedió a un cul tivo desm esurado d.e un sólo grupo de árboles de la flora 
selvática primitiva, se crear on con eso condici0nes s uma mente favorables para 
un temporal desarrollo fáci l de los restos de los insectc-s, cuya vida dependía 
precisamente de estas plantas, sin q11e existieran ya los enemigos naturales d<> 
aquel los que se encontraban antes '<' 11 e l m edio primitivo en cantidades y condi­
c.cnes equilibradas. 

Flµ;. a.-1 H. '" ,, s c o ... ·11 ~ ·-·h s . ,uncbo: :.:. h e m ­
lrrn. :l. H. n lhn l•'e ld. 1unc htJ ; 4. l• t'•u-

Como s:empre se observa en casos semejantes , provocan estos superdes· 

;urollos unilatera ks para su forzoso equilibric· movimientos biológicos contra­
puestos de una manera escalonada. Enemigos naturales cie las orugas de He­
micnas son en lo particular hongos, h imenópteros pa1·ásitos y aves silvestres . 
P recirnment·c a las ú ltimas, qu-2 se han retirado de las zc,nas ~ultivadas confor­

me se alejaron estas de las selvas , corresponde un importante papel en la des­
trucción. Etlas son con toda seguridad la causa principal de que las pérdidas 

por la acción de la s orugas fueran menos desastrosas en fincas cercanas a re­
g.iones todavía !'.·2lváticP. s. En la finca de " Santa Anita" por ejemplo observé e:i 
j ulio una muy notable con~entración de aves s:Jvestres en las partes invadida3 
por la plaga y ya de lejos ~·= sabía, por e l chillido y a lgarabía de aquella~, 
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cuando uno se a cerca ba a un lugar plagado. Hongcs e himenópteros parásitos 
solo observé en un solo lugar en los límites de las f incas Guatimoc y El Zapote. 

Para contrarrestar la plaga ;ir para combatirla de una manera factible se 
recomi,s,nda en lo, particular la destrucción de las pupas. En el momento dado 
deben recogerse las hojas secas de debajo de los árboles junto con las pupas, 
para quemarlas o mejor enterrarlas en el mismo lugar sirviendo así de ab(ln'>. 
D·sbe procurarse que la capa de tierra encima de las pupas enterrac!as sea a lo 
mencis de unos 20 centímetros de espesor. La lucha contra las orugas (!;:, di­
ficil y sería además demas iado costosa. Como no caminan por los tro:icos, es 
inútil el empleo de anillos de mat.eria pega.josa. En vista d-e. que los adultos 
buscan con afá n la luz , pueden destruirse cc n faros t rampas. 


